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A Mamen, que alumbra mi vida y mi camino. 
Que viaja conmigo enseñándome a vivir. 
Que ha decidido ser mi amanecer cuando 
ya solo quedaba oscuridad.





​




«Su discurso de odio apela a las más bajas pasiones, como la xenofobia, el machismo, la intolerancia política y el dogmatismo religioso. Todo lo cual, inevitablemente, recuerda a campañas que en el pasado se han dirigido contra otros grupos étnicos y cuya consecuencia fue la muerte de millones de personas».

Extracto de una declaración redactada 
por los historiadores Enrique Krauze y 
Carmelo Mesa-Lago y firmada por 
otros 67 intelectuales, científicos y 
académicos hispanos. 
Noviembre de 2015





    Introducción
Heil Donald






«Yo soy el rey».1

Solo hay una persona en el mundo que, estando a punto de morir, haya pensado en cómo sacar rédito de la situación. Su vida no le importaba. Le importaba su triunfo. Un lobo solitario le acababa de disparar. Una bala le había rozado la cabeza. Se levantó. Tenía sangre en el rostro. Alzó el puño. Puso cara de ganador y dijo: «Luchen, luchen, luchen».

Era el 13 de julio de 2024. Acababa de hacer su presentación oficial: traía la fuerza, el coraje y el orgullo. Ese era Trump. Era el rey: «Normalmente tienes que morir para conseguir una imagen icónica», escribió.2 Tenía el norte tan desviado que solo apuntaba a sí mismo, pero muy posiblemente acababa de ganar las elecciones que se celebrarían a finales de ese año.

Su poder es la amenaza. Dar miedo es su baza. El mundo es un juego, y él tiene siempre el comodín bajo el brazo. Tiene el jóker. Él es el jóker. Puede transformarse en quien haga falta.

Él es un dios. Bueno, Dios. Él se cree que es Dios.

Se cree el más grande.

Se cree un enviado divino. El más listo. El más venerable. El más santo. El Papa. El Padre. El Hijo. El Espíritu Santo. Se cree un genio. El más rico. El hombre al que persiguen por ser un hombre de verdad. El hombre que lucha contra el poder. Contra las élites. Contra el gobierno oculto que domina el mundo. Por eso, pensaba él y pensaban los suyos, lo querían matar. Por eso iban contra él...

Durante varios meses he vivido sumergido en el universo de Trump. No se puede comprender lo que es incomprensible, pero al menos ya puedo exponer que es alguien que representa los latidos de una parte de la humanidad. No hay ni siquiera que ser trumpista para defender lo que representa Trump. No solo los estadounidenses viven en su mundo y defienden la realidad alternativa que presenta, sino que cientos de millones de personas en todo el globo compran la irrealidad que él vende. Y ese es su gran peligro: tiene votos y apoyo en todos los países. Nos cruzamos por la calle con muchas personas que creen que todos deberíamos ser como él. Que creen que pisar fuerte es lo mismo que pisar al débil. Que creen que los buenos valores son los de antes. Que están en contra de la igualdad de género. En contra del respeto y de los derechos del colectivo LGTBI. En contra de la igualdad entre grupos étnicos y culturales. En contra de la diversidad como un valor.

A medida que buceaba en su ideario, a través de miles de papeles y cientos de libros, me horrorizaba aún más. Me parece incomprensible, pero este tipo es la voz de una parte del mundo nada desdeñable. En decenas de países, personajes con su mismo perfil —e incluso más excéntricos— crecen y mandan. Y no han llegado donde han llegado gracias a golpes de Estado. No les ha hecho falta. Lo han hecho gracias a los votos de la población. Y eso también es horroroso.

Nuestras cabezas se han vaciado de voluntad democrática para llenarse de conceptos e ideas que ni siquiera quien las proclama las considera positivas, pero ahora sabe que no está solo: hay miles de personas que defienden su mentira como si fuera la verdad absoluta. Que defienden cosas e ideas que serían incomprensibles hace no tanto. Que han logrado despreciar a quienes representan la cultura y la educación. Que creen que la prensa miente sistemáticamente. Que creen que quienes apoyan valores democráticos están a sueldo de los progres. Que creen que se censuran sus ideas. Que creen que las causas nobles contra el cambio climático son parte de un gran engaño. Que creen que el culto es un vendido. Que el respetuoso es un falso. Que la ciencia es mala. Que el feminismo es una herramienta para quitar derechos al hombre...

Ya antes, y ahora más, me afanaba en entender cómo ese mundo de la posverdad se convertía en realidad. Trump, tras varios meses en el poder —un poder al que llegó tras coronarse presidente como si se tratara de un rey—, se enfrentó a uno de los momentos más duros de su reinado: había enviado a la Guardia Nacional y a los Marines —en total varios miles de soldados— a California y después a otros estados para frenar los altercados provocados por la detención y deportación de decenas de miles de inmigrantes, que se habían convertido en su mayor obsesión.

El presidente, que había amenazado con el uso de la fuerza militar para hacerse con Groenlandia, el canal de Panamá, México o Canadá, nunca llegó a mandar al Ejército a esos otros países, sino contra su propio país, concentrado en el estado de California. Cientos de miles de personas en toda la nación comenzaron a protestar por las detenciones. Era una situación inimaginable en Estados Unidos...

Y al tiempo que se producía todo esto, en Washington se llevaba a cabo un desfile militar para celebrar el setenta y nueve cumpleaños del presidente, aprovechando que coincidía con el doscientos cincuenta aniversario del Ejército. Había aviones, tanques, misiles... Pero la imagen de los soldados —que no están acostumbrados a este tipo de festejos y apenas sabían andar en conjunto— desfilando, sin ningún orden ni concierto, en honor a su comandante en jefe, quedó un poco extraña.

Presidiendo el acto estaban él, su mujer y poca gente más. Muchos gobernadores republicanos habían decidido no acudir. Entre los presentes próximos a Trump estaban el jefe de la Ultimate Fighting Championship (UFC) —una de las ligas de lucha libre del país— y empresarios de criptomonedas y armas. A su alrededor había un cristal protector para evitar las balas. Una de las imágenes más desquiciantes es la que proporcionó una cantante que actuó en el evento: lo hizo de espaldas al público para así estar frente al rey Trump.

Al mismo tiempo, en California —un estado que funciona casi como un país independiente, de un tamaño similar al de España, y que es la mayor economía de Estados Unidos—, el gobernador Gavin Newsom acababa de ser amenazado por el presidente de Estados Unidos con ser detenido por oponerse al despliegue militar en dicho estado. Sobre el acto en Washington comentó: «El desfile de Trump no es más que una demostración vulgar de lo débil que es. Es lo más pequeño que se puede ser. Pero así es Donald Trump».3 Por cierto, a Trump, cuando le tocó hacer el servicio militar, logró esquivarlo a base de prórrogas y alegando una incapacidad física...

El desfile costó 45 millones de dólares. Más o menos lo que valen 381.000 paquetes de comida que una empresa de su país, llamada Gaza Humanitarian Foundation (GHF), que tiene la licitación del Gobierno de Israel para hacerlo, reparte como ayuda humanitaria en Gaza. Con uno de ellos se puede alimentar a una familia de siete miembros durante dos meses.

Trump dijo que resolvería el problema de Gaza en apenas un día. Lo mismo dijo respecto a Ucrania. Se creía que podía hacerlo todo. También dijo que apoyaba a Benjamin Netanyahu en su plan para echar de Gaza a todos los palestinos. Gracias a ello se podrían construir paseos marítimos con terrazas y restaurantes y convertirla en una suerte de Riviera de Oriente Medio dedicada al turismo. Horas después de decir semejante barbaridad, retuiteó un mensaje con un vídeo en el que se veía cómo sería ese enorme resort presidido por el Hotel Trump...

Ese es Trump...

Y da miedo.






La bacanal








«Ahora todos me besan el culo».1
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Repite esta frase siempre que puede. Le gusta. Le gusta sentirse el centro de atención. La última toma de posesión fue el inicio de lo que él llamo «la nueva edad de oro».

Fue como una orgía.

El orgasmo era dar miedo.

Le generaba placer sembrar incertidumbre.

Dar pavor.

El lunes 20 de enero de 2025, Donald Trump —abrigado por los suyos— juró su cargo como presidente de los Estados Unidos. Fue una auténtica coronación, propia de una bacanal.

Era la segunda vez que lo hacía, pero, a diferencia de la primera, juró la Constitución con la certeza de haber llegado hasta allí con patente de corso para ejecutar su plan.

Ya nada iba a ser igual.

El país más poderoso del planeta se estaba convirtiendo también en el más temido.

Comenzaba la persecución de los inmigrantes. De los científicos. De los periodistas. De las mujeres. De los defensores de la naturaleza. De los pobres. De los débiles. De los que ellos consideran que siguen la doctrina woke. De los negros. De los latinos... De casi cualquier persona.

Quienes le rodearían en el futuro Gobierno estaban tan locos como él. Acudieron a la cita, a la que se habían sumado algunos de los hombres más ricos del mundo.

En su primera investidura tuvo más cuidado al escoger a «técnicos» como parte de su equipo. Esta vez no tenía tiempo que perder. Nada de medias tintas. Algunos historiadores ya han dado nombre a ese IV Reich que amenaza el orden mundial: la Ilustración oscura. Y es que el mundo va tan rápido que las fechorías tienen nombre antes de que se ejecuten...

Días antes de su toma de posesión, decidió que la ceremonia se celebrara en el interior del Capitolio, no en el exterior, como suele ser habitual. Trump lo tenía todo previsto. Se excusó en el frío y logró con esa decisión que no se le sometiera a examen: normalmente, la cantidad de personas que asisten a la ceremonia suele considerarse un dato noticiable para tomar el pulso de la popularidad inicial del presidente.

Aunque había ganado las elecciones, sus principales fans no eran de Washington. No iban a estar. Era posible que el parque de la Casa Blanca no fuera a estar a rebosar. Y esa era una imagen que no podía permitirse. A Trump no le gusta dar ninguna oportunidad para quedar mal. Prefiere evitar que sus críticos tengan algo a lo que asirse...

Así las cosas, el acto se convirtió en una ceremonia de exaltación cerrada y «pequeña». Gracias a esto, pudo parecer que su popularidad era mayor. No era la primera vez, ni mucho menos la última, que el de la cara naranja aprovechaba un acto oficial para darse un baño de acólitos.

Cerca de donde Trump juraba su cargo, había una especie de banco destinado a los más ricos entre los ricos. Entre ellos estaba quien por entonces era su principal valedor y pagador, Elon Musk, que, aunque se fue pronto, ya se había convertido en el hombre más cercano al poder del presidente. Musk no había participado en las elecciones: no puede presentarse nadie que no haya nacido en Estados Unidos, y él lo hizo en Sudáfrica, en el seno de una familia de clase alta que se enriqueció con el petróleo y el uranio, y que estaba vinculada al apartheid. Como sucede con todo lo extraño que rodea a esos personajes, esa vinculación no parecía ser ni importante ni estrecha. Bueno, eso es lo que se dice. También se dice que no era importante que la familia de Musk estuviera vinculada a movimientos extremistas (léase, nazis).

Horas después de la toma de posesión de Donald Trump, Elon Musk —el nuevo hombre más rico de la historia de la humanidad, después de superar al mítico Laurance Rockefeller— participó en una convención del Partido Republicano. Allí, quienes no habían podido asistir al Capitolio, se reunieron para celebrar la segunda venida de Trump.

Uno de los que hablaron fue Musk.

Con euforia dio su pequeño discurso, en el que habló de un nuevo tiempo, de una nueva era, del fin de los complejos, del momento de la verdad, del honor de quienes habían sido perdedores hasta entonces. Para acabar la misa, dio las gracias, se llevó la mano al pecho y alzó el brazo: «Mi corazón está con ustedes», dijo. Se dio la vuelta y volvió a hacer lo mismo.

Parecía el saludo nazi...

El mundo entero empezó a hablar de ello.

No podía ser, nos decíamos todos.

Por favor, no. Que no lo fuera. Todos buscábamos explicaciones alternativas...

Con el paso de las horas, él no negó nada. La ambigüedad de su gesto no tuvo explicación. Ya se encargaron otros de justificarlo: que si era el saludo romano, que si no era más que una forma de simbolizar que entregaba su corazón a los espectadores, que si era una casualidad, que si el ángulo desde donde se tomaban las fotos...

El mundo acababa de cambiar.






El búnker








«Volveremos a construir las Fuerzas Armadas más fuertes que el mundo haya visto jamás».1





​






El 30 de abril de 1945, a un grupo de dementes se les acabó la maldad. Su antiguo glamur decayó hasta el punto de que esos hombres, que rodeaban a Adolf Hitler, se refugiaron en el búnker de Berlín. Ya casi habían perdido la Segunda Guerra Mundial.

Tiempo atrás habían tomado la decisión de matar a millones de personas en lo que luego se llamó Holocausto, y algunos jerarcas nazis ya habían emprendido la huida. Otros, sin embargo, estaban atrincherados esperando su muerte. Ellos, que estaban en la cúpula del poder, decidieron ingerir cianuro. Se suicidaron.

Finalizaba así el Tercer Reich.

La palabra Reich en alemán significa ‘imperio’. Se suele usar para referirse a la idea de la gran Alemania. Es una denominación que hunde sus raíces en creencias ancestrales que sitúan este país a la cabeza del mundo conocido. Es por eso que el Tercer Reich de Hitler alimentaba su paranoia con la idea de la existencia de un mundo ario sobre el que se fundamentaba un pasado glorioso en Europa, dominado por ellos.

Ese ayer mítico es el que explica el interés de los nazis por determinados vestigios arqueológicos que reforzaran sus tesis. La obsesión que tenían por la Atlántida hay que encuadrarla en esta creencia. Se trata de una locura que se inició a mediados del siglo XIX, cuando la fundadora de una fantasía llamada teosofía, madame Blavatsky, estuvo por el Tíbet aprendiendo cosas sobre la historia paralela del mundo: fue una estupidez, pero tamaña locura tuvo un gran impacto en la secta nazi.

Esas ideas alimentaron el fascismo alemán, que tuvo un organismo oficial encargado de aglutinar e introducir esa patochada en el entorno del nazismo, la Ahnenerbe, al frente de la cual se colocó a un coronel que había sido discípulo de Blavatsky. Bueno, pues toda esa paranoia se gestó bajo la creencia de que el mundo nació al amparo de una población original, radicada en el norte de Europa (en los países nórdicos) y que tuvo en Alemania uno de sus centros fundamentales, desde el cual se irradiaron sus ideas. Este centro se situaba en una isla que había pertenecido a Dinamarca, Heligoland, que era la puerta de acceso a Groenlandia...

Para explicar el fundamento de esta idea, hay que recordar que el Primer Reich se corresponde con el Sacro Imperio Romano Germánico (962-1806), que se inspiraba en el Imperio romano; de ahí su nombre y de ahí que se considerara al máximo mandatario como emperador. Para nosotros, en España, el emperador más conocido fue Carlos I de España y V de Alemania, el hombre que, junto con Felipe II, fue el más poderoso de la historia. Ese Primer Reich era —así lo creían— voluntad de Dios. Puede decirse que era el territorio sucesor de Roma. Sus dominios alcanzaron todo el centro de Europa y parte del este.

Los más tradicionalistas creen que el saludo nazi hunde sus raíces en esta época como parte de la herencia de la Roma imperial. No deja de ser curioso que tanto Musk como su entorno alimentaran la idea de que había hecho el saludo romano. Y daban la misma justificación que daban los nazis para decir que lo de ellos también era el saludo romano, aunque, en realidad, nunca hubo un saludo de origen romano. Se cree que el gesto de bienvenida augusto —derivado de César Augusto, el primer emperador romano— era más o menos así, aunque se le suponía un origen íbero, ya que Viriato, cuando intentó dominar Numancia, lo habría usado. Sea ese el origen o no, la realidad es que el desconocimiento es absoluto. Incluso en el siglo XX, cuando vuelve a usarse, parece que fueron los fascistas españoles los primeros en rescatarlo; de ahí pasó a la Italia de Mussolini, en donde más o menos se popularizó y desde donde se extendió a Alemania.

El Segundo Reich se corresponde con el Imperio alemán (1871-1918), que dominó Europa en esa época. Si bien los historiadores no han usado nunca ese término para academizar el estudio de esa etapa, este Reich se considera responsable de una fiebre imperialista que derivó en la Primera y la Segunda Guerra Mundial. Cuando se comenzó a utilizar en la época de Hitler, se revisó la historia y se estructuró el pasado en esos Reich tras la publicación de una obra de Arthur Moeller van den Bruck que, en 1923, predijo la llegada de un Tercer Reich.

Desde entonces, los más extremistas ansían la llegada del IV Reich. Por tanto, no existe como entidad, sino como una imagen alegórica que se ha mantenido viva desde la caída del nazismo. Por ejemplo, algunos colectivos que rozan el esoterismo llegaron a postular que, en realidad, no hubo hundimiento en el búnker de Hitler, sino que lo que de verdad sucedió fue una huida hacia el sur de Europa como puente para llegar a Argentina. En el colmo de la locura, algunos llegaron a afirmar que Hitler se refugió en la Antártida.

Lo que sí es real es la existencia de misiones como la operación Paperclip, que reubicó en secreto a científicos nazis en Estados Unidos para que, por ejemplo, pudieran trabajar al servicio de la NASA y así lograr la llegada del hombre a la Luna. De hecho, uno de los principales responsables científicos de las misiones Apolo fue Wernher von Braun, quien fuera responsable, durante la Segunda Guerra Mundial, de la fabricación de los misiles alemanes V-1 y V-2. Además de ello, en algunas investigaciones de la CIA y de sus «ancestros» participaron activamente altos mandos de los servicios de inteligencia alemanes.

A la vez, surgieron organizaciones como ODESSA —una red que tenía por objetivo ayudar a importantes nazis a refugiarse en Sudamérica— o Die Spinne —otra de las redes que tramaron vías de huida para criminales nazis, a través de, en este caso, la «ruta de las ratas», entre otras, que fue la empleada por supervivientes del régimen para intentar llegar a zonas costeras españolas.

Estas realidades hacen factible lo que expuso Jim Marrs en su libro The Rise of the Fourth Reich (El surgimiento del Cuarto Reich),2 donde sostiene que algunos nazis participaron (y aún participan) en empresas estadounidenses que, aunque lo disimulan, están asociadas con el nazismo.

Aunque nos cueste admitirlo, muchas de las ideas que exponen estos grupos extremistas que están brotando en todo el mundo son iguales a las que expuso Hitler. Algunas de ellas se han colado en la sociedad sin que nadie las asocie a la extrema derecha, pues el tiempo ha ido blanqueando algunas de estas propuestas. De hecho, muchos de los aspectos relativos a la estructura del mundo que se originaron en la conferencia de Yalta —que «dibujó» el mundo bipolar en la Guerra Fría—, eran circunstancias que se consideraban casi extremistas antes de la Segunda Guerra Mundial.

En el ámbito económico, en 1944 se establecieron los Acuerdos de Bretton Woods, que marcaron, tras la reunión de líderes de cuarenta y cuatro países, la política económica del nuevo mundo. Pero a partir de ellos también se establecieron acuerdos que permitieron al neoliberalismo imponer su modelo. Y dentro de ese neoliberalismo —que empezó a agotarse con la crisis de 2008, aunque no desapareció— se han escondido ideas un poco —o un muy— nazis. El consumismo excesivo y el egocentrismo financiero han sido la rampa desde la que se han lanzado, como si nada, determinadas ideas que tuvieron su origen en el nazismo, aunque no lo sepamos.

El hecho de que el mayor crimen contra la humanidad que se haya producido en la historia —el Holocausto— lo perpetraran los nazis nos hace pensar que esa atrocidad era parte de sus ideas, pero no es del todo cierto. Fue más bien una consecuencia de esas ideas, es decir, una atrocidad derivada de su planteamiento. Y ese mismo riesgo corremos ahora: repetir atrocidades para ordenar el mundo según algunas creencias que dominan la sociedad y que han necesitado de la posverdad para imponerse.

¿Y no es una idea extremista fomentar leyes proteccionistas y arancelarias? ¿No es extremista acusar a los inmigrantes en todo el mundo de cualquier problema social? ¿No es extremista acusar de esos problemas a la ciencia, a la cultura o a la lucha por la igualdad? Así empezó el fascismo en Europa. Una pandemia, la de la gripe española, fue la excusa social para enervar aún más a la gente y provocar la llegada al poder de esos extremismos. Vamos, una pandemia como la que tuvimos en el 2020.

Igual la historia no se repite, pero rima...






Elon y Peter








«Perseguiremos nuestro destino manifiesto hacia las estrellas».1
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No sabemos si Musk hizo el saludo nazi intencionadamente —hacerlo, lo hizo—, pero lo cierto es que en su biografía encontramos algunas cosas sospechosas. Nadie es culpable de nacer en un ambiente concreto, pero nacer en según qué ambientes es noticiable. Y es que toda esta historia que rodea a Trump y su mundo —aunque Musk ya no forme parte de él, su influencia sigue muy presente— tiene muchos detalles que quizá no significan lo que parecen, pero sí que parecen, sí...

Elon Musk no puede presentarse ni a presidente ni a ninguna otra plaza. La Constitución se lo prohíbe. Para aspirar a un cargo en Estados Unidos hay que haber nacido allí. Tampoco hay ninguna sospecha de que quisiera hacerlo, pero el hecho de no haber nacido en Estados Unidos hace imposible que tenga un cargo electo, aunque se había convertido en el número dos del gobierno de Trump mientras estuvo en sus filas. Tras su salida del gobierno creó el Partido Americano, aunque es muy difícil hacerse un hueco entre demócratas y republicanos. Hasta ahora, nadie lo ha conseguido, pero, en todo caso, jamás podrá presentarse.

Musk nació en Sudáfrica porque su abuelo, Joshua Haldeman (1902-1974), nacido en Minnesota, se fue a vivir allí en 1950. Llegó en lo más duro del apartheid. Aunque es inconcebible que ese régimen llegara a existir, por desgracia sí lo hizo. Las leyes contra los negros eran terribles. El racismo era puro y duro. Y digo inconcebible porque la población negra constituye el 80 % de los habitantes. Un 10 % es mestizo y el otro 10 % restante es blanco. Sin embargo, estos últimos legalizaron un régimen en el cual los negros se convirtieron, socialmente, en seres inferiores; en el cual no podían acceder a determinados puestos, podían ser esclavos, etcétera. Y ese régimen atroz defendía, entre otras cosas, que asesinar a un negro no era lo mismo que matar a un blanco. Pero es que los blancos dominaban un 70 % de la riqueza del país. Y esa es la causa: el dinero legalizaba el horror.

A ese mundo, y bajo ese régimen, es al que fue la familia de Musk. Y fue para hacer negocios como blancos y ricos que eran. La historia no se ha curado de sus demonios. Va a hacer un siglo de aquella monstruosidad, pero el racismo de Alemania tenía émulos en Sudáfrica. Había una especie de milicia neonazi infiltrada en el país, la Ossewabrandwag (OB), que sostenía una postura totalmente contraria a que Gran Bretaña se enfrentara a la Alemania de Hitler durante la Segunda Guerra Mundial. A esa milicia pertenecía John Vorster, un afrikáner (blanco de origen neerlandés) que, por aquel entonces, era un indocumentado y un bestia con aires de jefecillo. Vorster, pese a todo, consiguió ocupar un alto cargo en 1966.

Llevaba casi diez años en el entorno del poder —por aquel entonces facilitó la llegada al país de potentados y auspició a los que se atrevían, entre ellos, los abuelos Musk— cuando llegó a ser primer ministro (1966-1978) y después presidente (1978-1979). Es increíble, pero llegó a ese cargo siendo un neonazi de ideas bestiales.

El abuelo materno de Musk formó parte de un movimiento denominado Technology Incorporated, que defendía que fueran los grandes empresarios los que decidieran los designios de un país. Ese grupo fue poco a poco haciéndose más radical. Chris McGreal, periodista de The Guardian, uno de los periódicos más importantes del mundo, investigó y señaló lo siguiente en una entrevista con Amy Goodman: «Canadá tenía su propia rama de este movimiento para derrocar al Gobierno. Él, Haldeman [el abuelo de Musk], encabezaba esa filial. En la década de 1930, el movimiento adquirió un tono cada vez más fascista. Comenzaron a usar uniformes grises inspirados en las camisas pardas y negras de los nazis».2

Finalmente, el grupo fue prohibido en 1930 y Haldeman detenido, pero los ideólogos de ese movimiento siguieron adelante. «En 1950, el Gobierno del apartheid había estado en el poder durante dos años. Haldeman vio esto y pensó: “Ese es mi tipo de lugar”, porque claramente eso era lo que él quería crear en Canadá y había estado intentando crearlo en la década de 1930. Así que ese fue el momento en el que él y su esposa, Maye, se trasladan a Sudáfrica y se convierten en partidarios muy fervientes del apartheid», señaló McGreal en el programa de Democracy Now!3 Ahí dijo algo que es muy importante: los colectivos a los que ya en Canadá pertenecía el abuelo de Musk defendían convertir a los magnates tecnológicos en mandatarios políticos. Está claro que su nieto es hijo de esa ideología que algunos encuadran en el transhumanismo, aunque esta incluye connotaciones extremistas. Haldelman fue arrestado de nuevo por sus simpatías nazis en 1939, si bien no abandonó esa corriente de pensamiento después de la Segunda Guerra Mundial. Incluso creó en Canadá un grupo de seguidores de Losprotocolos de los sabios de Sion, el falso escrito que alimentó la paranoia de los nazis contra los judíos. En cualquier caso, cuando él y su esposa se mudaron a Sudáfrica, se dedicaron, entre otras cosas, a la minería: primero a la explotación de esmeraldas y luego al comercio de otros recursos, entre los que se encontraba el uranio.

Gracias a ese uranio, Sudáfrica desarrolló la bomba atómica y entró en el club de los países que podían destruir el mundo con sus armas. Después, el exceso de uranio fue vendido a Israel, que también fabricó su propio armamento atómico.

También la familia de Peter Thiel —un personaje del que después hablaré, pero que fue la voz de la conciencia de su íntimo amigo Trump durante el primer gobierno de este— se dedicaba a extraer el uranio de Sudáfrica; es decir, también formaba parte del grupo de familias estadounidenses que habían ido hasta allí para extraer el mineral.

McGreal fue más allá, porque, en la búsqueda de indicios sobre la juventud de Musk, encontró que entre los amigos de sus primeros años estaba Peter Thiel. De hecho, fueron uña y carne. Se consideraban libertarios, signifique lo que signifique para ellos esta expresión. Los Thiel tienen una obsesión política todavía más fuerte que Musk, aunque pertenecen a esos blancos que se pelearon con otros blancos con creencias distintas, pero que formaban parte de esa burguesía que se beneficiaba del régimen de apartheid. Musk y Thiel defienden lo mismo, pero Thiel tiene más características de ideólogo. Ya en Estados Unidos, se hizo rico cuando creó y vendió PayPal... ¿Te suena? Pues él fue uno de los responsables.

Thiel se convirtió en hombre de confianza de Donald Trump durante el primer mandato del líder naranja. Era como su pensador de cabecera entre los nuevos ricos de Silicon Valley, esos que parece que forman parte de una élite del sector tecnológico y que han logrado ser la voz del poder extremista. Trump los ha reunido... Y ya juntos, Musk, Thiel y los demás están haciendo del mundo un lugar que se tambalea. La salida de
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